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			Preludio


			Barcelona, España.


			El pulso acelerado resonaba dentro de él provocando palpitaciones en sus extremidades y la respiración agitada por la adrenalina al escuchar las ráfagas de disparos arriba en la casa sobre el acantilado, permanecía oculto entre las rocas frente al mar resguardándose para no ser alcanzado por las balas de los hombres que se enfrentaban allá, alguien irrumpió de pronto y los atacó y no sabía quienes eran ni por que lo hacían, tal vez sus sospechas eran ciertas y ahora iban tras él.


			Tenía que salir de ahí a prisa y buscar un ruta para escapar sin ser visto, ese no podía ser el fin. Dejó algo importante detrás cuando huyó al momento que los atacaron por sorpresa pero ahora salvar su vida era mas importante y mas valioso, ya encontraría una forma de recuperarlo después. Abajo estaba la playa, tenía que descender por el acantilado y llegar ahí, ella lo esperaba y ahora también corría peligro, su deber era ir por ella e irse a un sitio seguro hasta tener la certeza de lo que sucedía.


			Llegó a la playa como pudo y ahora correr era la única salida, aún estaba lejos de casa pero eso no era impedimento para llegar, su prioridad era alejarse y ponerse a salvo. Corrió mas de lo que sus piernas le permitieron y volteaba atrás para asegurarse que nadie fuera detrás de él, los disparos cesaron, parecía que había terminado pero no podía regresar.


			Logró llegar y no sabía por cuanto tiempo podría estar a salvo así que tenía que apresurarse, subió al auto para ir por ella, todo parecía estar en calma hasta que de nuevo lo encontraron, sabían a la perfección donde estaría y fueron tras él. Los planes cambiaron, sabía que no se detendrían hasta capturarlo y había que tomar una decisión por muy arriesgada que ésta fuera, ya no había vuelta atrás.


		




		

			Capítulo I


			Monterrey, México.


			El camerino estaba a media luz iluminado únicamente por los focos del espejo al fondo de la habitación, una ligera mezcla de aroma a tabaco y a Lacoste Noir dominaba el ambiente del lugar, del exterior se alcanzaba a percibir el ruido del bullicio que generaban al unísono mas de veinticinco mil almas que aclamaban por que el concierto comenzara.


			Ulises Santoro, famoso cantante y productor de música Hip-Hop cuya carrera se encuentra en ascenso, permanece inerte sentado en el sofá rojo con negro ubicado al otro lado, observando su reflejo apenas matizado por la ligera incandescencia de las luces del espejo, con el brazo derecho recargado en el respaldo y un cigarrillo humeante en la mano izquierda, el que de repente lleva a su boca para sorber un poco de humo y después lo exhala lentamente formando una densa nube blanquizca que serpentea hacia el techo. El ruido exterior del público que espera ansioso por su aparición en el escenario, el andar de un lado a otro y las voces de las personas del staff en el pasillo detrás de la puerta parecen desvanecerse cuando Ulises se pierde por completo en sus pensamientos.


			Diego Santoro, hermano menor de Ulises por cinco años, siempre fue un joven entusiasta y soñador al igual que él. Desde que Diego nació y a pesar de que la responsabilidad nunca se le confirió como obligación, Ulises procuraba siempre de su cuidado y con el paso de los años estuvo con él en su educación y ejemplo, siendo su guía y consejero de vida lo cual para Diego poco a poco se fue volviendo imprescindible hasta el punto en el que comenzó a considerar a Ulises como su padre, a quien podía recurrir y contar con él incondicionalmente en todo momento mientras la vida lo permitiera y aún en las peores circunstancias estarían siempre el uno para el otro.


			Toc toc toc!, el sonido de alguien llamando a la puerta desde afuera lo hizo volver en sí y el ruido volvió cuando apareció uno de los organizadores.


			—¡Hey!, sales en cinco minutos.


			—¿Eh?, ah si, estoy listo —Ulises volvió a fumar del cigarrillo, lo golpeteó en el cenicero y se levantó del sofá—.


			—Oye ¿Te sientes bien?


			—Si descuida, solo me concentraba.


			—¡Ánimo amigo!, el público está loco por ti, esta noche cerraremos con broche de oro ¿Está bien?


			Ulises se acercó al espejo y bebió de una de las botellas de agua que habían sobre el mueble.


			—Entonces no los hagamos esperar —Ulises se acomodó la playera blanca y la chaqueta Hugo Boss color verde, salió del camerino y el asistente cerró la puerta detrás de él a su paso—.


			Los gritos de los asistentes parecían ir en aumento cuando Ulises caminaba por el pasillo hacia la salida al escenario acompañado de su manager, dos corpulentos elementos de seguridad en traje negro y parte del equipo de producción. El concierto era en la ciudad de Monterrey, el último de una gira por Estados Unidos, México y América Latina, todos lucían satisfechos y entusiasmados por el éxito que habían logrado, excepto Ulises que mantenía su semblante serio e indiferente. Se detuvieron y discutieron las últimas indicaciones, subió a una plataforma dispuesta debajo del escenario mientras se escuchaba al presentador animando a los asistentes, éste anunció la entrada y el ruido eufórico de la multitud aumentó. Un ritmo urbano y pegajoso se desprendió de los altavoces, Ulises se persignó y la plataforma comenzó a elevarse hasta aparecer frente a las luces y a un mar de personas que saturaban Parque Fundidora, Ulises levantó las manos como en señal de victoria y saludó a su público por el micrófono, aparecieron bailarines por los costados entre un despliegue bien elaborado de pirotecnia y humo, comenzó el espectáculo y el bullicio era estremecedor.


			Después de casi tres horas de la presentación Ulises salió del recinto rodeado de un fuerte dispositivo de seguridad, fue recibido por los centelleantes flashes de las cámaras de la valla de periodistas buscando entrevista y una multitud de fans ansiosos por un autógrafo, los guardaespaldas le abrieron paso entre los asistentes y respondió ocasionalmente a algunas preguntas de la prensa.


			—¡Ulises, por aquí!, ¿Cómo te sientes después de concluir esta gira?


			Ulises se detuvo para responder cegado por la intensa luz de los reflectores.


			—Me siento muy agradecido con la vida y con todos ustedes, esta gira ha sido un enorme logro en mi carrera.


			Fue empujado por los robustos guardias para seguir avanzando y unos pasos mas adelante, a pocos metros de la camioneta que lo esperaba fue interceptado por otra periodista.


			—¿Qué planes tienes para después de esto Ulises?


			—Tal vez tome unas breves vacaciones para descansar un poco, ya trabajaremos en algo nuevo más adelante.


			Un guardia se adelantó para abrir la puerta trasera de la Cadillac Escalade que aguardaba por él, Ulises se detuvo un segundo antes de entrar y volteó hacia los periodistas.


			—Muchas gracias a todos por su apoyo, eso es súper valioso e importante para mí —hizo una seña con la mano de amor y paz y entró en la camioneta, uno de los guardias cerró la puerta y comenzó a avanzar dejando atrás a la multitud y las luces—. 


			La Escalade negra circulaba por Avenida Constitución, Ulises observaba las luces y los edificios de la ciudad que pasaban a gran velocidad a través de la ventana polarizada. Luca Quintana, su asistente personal, iba sentado junto a él revisando información en su iPad.


			—Ya está todo listo para la fiesta de esta noche —Luca repuso sin apartar la vista de la pantalla—, será un gran evento.


			—En realidad no estoy de humor para fiestas hoy.


			—¡Vamos!, no seas amargado. Oye, yo sé que esto no ha sido nada fácil y saldrás adelante, solo el coctel de hoy y mañana haremos la conferencia de prensa, después de esto podrás respirar, ¿Qué te gustaría hacer después?, tu pide.


			—Se lo dije a la chica de la prensa, creo que unas vacaciones me vendrían bien.


			—Ya son tuyas, pero mientras te necesitamos radiante, ¡Eres la estrella!, hay mucha gente allá que seguro querrá hablar contigo.


			—Tal vez solo vallan por el vodka y el tequila —Ulises hizo una sonrisa malévola en gesto de broma, ambos se echaron a reir y continuaron charlando hasta que la Escalade arribó a la entrada del club donde sería la fiesta para celebrar el cierre de la gira—.


			Luca bajó de la camioneta y Ulises aguardó para hacer una llamada antes de entrar al lugar, las luces de colores destellaban por los cristales en la parte alta del edificio y pudo reconocer a algunas personas entre el grupo de gente que estaba a la entrada, luciendo vestidos de noche y trajes desenfadados ornamentados por piezas de joyería, marcó un número en su celular y esperó mientras sonaron un par de tonos de timbrado.


			—¿Hola? —la voz de una mujer se escuchó a través del auricular—.


			—Hola amor.


			—¡Ulises que alegría escucharte!, ¿Cómo estás?, ¿Qué tal estuvo el concierto?


			—Fue todo un éxito, salió de maravilla, ¿Tú cómo estás?


			—Me da gusto amor ¡Felicidades! —la mujer al otro lado se escuchaba entusiasmada—. Yo estoy bien, las cosas aquí han marchado mejor de lo que esperaba.


			—Me alegra saberlo, lo mereces. Escucha, tal vez me valla a la casa de verano, necesito descansar, pensaba que sería bueno pasar juntos un par de días allá.


			—Me encantaría amor, aunque probablemente demore unas semanas más, haré lo posible por llegar antes ¿Está bien?


			—De acuerdo —Ulises hizo una pausa y volteó a la ventana al momento que Luca tocó en el cristal para llamarlo—. Tengo que irme me están esperando, ¡Te amo!.


			—Te amo Ulises, por favor cuídate ¿Si?


			—Lo prometo amor, nos vemos.


			Isabella Ferrer es la prometida de Ulises, han estado juntos durante casi cinco años y desde entonces han sido un pilar el uno para el otro. A pesar de haber pasado por momentos difíciles a lo largo de su relación, la motivación y el amor mutuo entre ambos ha sido pieza fundamental en el éxito de sus carreras, ella se dedica a la danza contemporánea profesional y con el paso del tiempo ha logrado establecer una sólida firma en este medio, participando constantemente en diversos eventos en varios países lo que la mantiene ocupada gran parte de su tiempo. Aún con las diversas ocupaciones y compromisos que cada quién tiene, siempre aprovechan el tiempo que pueden estar juntos para vacacionar e incluso para acompañarse en sus compromisos de trabajo cuando tienen la oportunidad.


			Ulises bajó de la Escalade y fue recibido calurosamente, la noche transcurrió entre bebidas y saludos de varias personas del medio y conocidos, no faltaron las fotografías para los encabezados de sociales y los reconocimientos y las felicitaciones no se hicieron esperar y la celebración se extendió hasta altas horas de la madrugada.


			Al día siguiente se llevó a cabo la conferencia de prensa ante distintos medios del país en un famoso centro comercial de la ciudad de Monterrey, después de los compromisos y de haber afinado detalles al final del día, Ulises se dirigió al aeropuerto donde una multitud de fans ya lo esperaba con pancartas y un eufórico bullicio, se tomó un tiempo para firmar autógrafos y tomarse fotos con sus seguidores y después de algunos minutos se anunció su vuelo y se dirigió hacia la puerta de abordaje escoltado por los elementos de seguridad que lo acompañaban, pasó por los filtros de seguridad de rutina y ocupó su lugar en el avión que lo llevaría de regreso a casa.


		




		

			Capítulo II


			El Lamborghini Huracán color plata iba a mas de ciento cincuenta kilómetros por hora evadiendo los autos que circulaban por la Vía Ostiense, una de las vías principales de la ciudad de Roma en Italia. Era perseguido por dos Ferrari 458 negros a gran velocidad mientras Diego Santoro intentaba eludirlos a toda costa, se aproximó a la Pirámide di Caio Cestio cuando con un fortuito derrape entró a la Viale Giotto logrando desorientar a sus persecutores que se quedaron atrás, el Lamborghini llegó a la Viale Aventino donde se dirigió hasta el Coliseo Romano donde la luz roja lo obligó a detenerse y se cercioró de haberlos perdido. Diego aguardaba a la luz verde cuando por el espejo retrovisor pudo distinguir a los Ferrari que salieron de una calle kilómetros atrás y emprendió de nuevo la huida por la Vía Labicana. Calles mas adelante, con una maniobra evasiva se escondió dentro de una bodega vacía y se resguardó ahí durante casi treinta minutos esperando que le hubieran perdido el rastro. Por fin decidió salir de la bodega con destino a las afueras de Roma, avanzó cauteloso varios metros cuando los Ferrari aparecieron de frente saliendo por una calle y se detuvieron al percatarse que Diego iba hacia ellos, él aceleró el Lamborghini y dio un giro de ciento ochenta grados derrapando las llantas traseras para huir en dirección contraria por la Vía Labicana, más adelante fue interceptado obligándolo a entrar en la Vía Appia Antica que atraviesa el Parco della Cafarella bajo una lluvia de balas que impactaban la parte trasera del auto haciéndolo perder el control, más adelante salió de la vía internándose entre la vegetación hasta que terminó estrellándose con un árbol a unos metros de la Catacombe di San Callisto. Los Ferrari se detuvieron esperando algún movimiento, el silencio era opacado únicamente por los motores de los autos y una flama que se desprendió del capó del vehículo adherido al árbol, cuando parecía que alguien saldría de los autos, el Lamborghini estalló de súbito y una marea de fuego debajo lo hizo elevarse medio metro sobre el suelo y caer envuelto en llamas. Sin mas por hacer, los Ferrari se retiraron en sentido contrario por la vía mientras el Lamborghini Huracán era consumido por la intensa ráfaga de fuego que incendiaba también el árbol que detuvo su huida.


			Valle de Bravo, México.


			Ulises despertó de un sobresalto recostado boca abajo con el rostro recargado de lado en la almohada y la expresión de haber visto un fantasma, las imágenes en la cabeza del accidente de su hermano Diego lo atormentaban desde varias semanas atrás, recibió el informe a mitad de la última gira y a pesar de tener más de diez presentaciones agendadas por delante decidió no cancelar ninguna y continuar hasta que su calendario concluyera, ya que no lograba concebir la idea de que a Diego en verdad le hubiera podido pasar algo.


			El reloj sobre el buró al lado de la cama marcaba las seis con treinta de la mañana, Ulises se recargó en la cabecera aun aturdido por la abrupta forma en que despertó y recorrió con la mirada la habitación ligeramente iluminada por la luz que entraba por el ventanal, el cual tenia una puerta corrediza con acceso a la pequeña terraza con dos sillas de madera y con vista a los cedros y a los pinos del bosque al exterior que se cubría de una ligera neblina permitiendo apenas el paso a los primeros rayos del sol. La habitación era amplia, con la cama king size de cabecera con páneles led que brindaban luz al contorno, frente al ventanal eclipsado por el mueble donde se sostiene la pantalla de cincuenta pulgadas, habían un par de burós a cada lado, una puerta al baño privado, otra que da paso al armario casi del mismo tamaño del cuarto, la entrada a la habitación y el mueble tocador con un espejo grande y la silla donde Isabella suele maquillarse por las mañanas.


			Estremecido por la pesadilla y la nostalgia que lo invadía al recordar a Isabella en su tocador, giró sobre el colchón, se sentó en la orilla de la cama y tomó su teléfono móvil que estaba al lado del reloj despertador para enviar un mensaje a su prometida:


			«Hola amor. Anoche llegué a la casa de Valle de Bravo y todo está en orden por aquí, aunque la verdad luce algo vacía sin ti. Te echo de menos ¿Sabes? Espero puedas llegar pronto, Te amo.»


			Ulises se levantó de la cama y se dirigió al cuarto de baño, encendió los paneles de luz que enmarcaban el espejo sobre el gabinete del lavabo y se enjugó el rostro, permaneció ahí unos segundos observando su reflejo con el agua escurriéndole en la piel y con un sin fin de pensamientos que le daban vueltas en la cabeza. Después de lavarse, se vistió con ropa cómoda y salió de la habitación, bajó por las escaleras con forma de espiral a la mitad de la casa, encendió el televisor en la sala y sintonizó el canal de las noticias, las notas del clima y los deportes entre los acontecimientos mas recientes rompían el silencio en la estancia. Se dirigió a la cocina a desayunar algo, el espacio fue totalmente diseñado por Ulises debido a que siempre tuvo una gran afición por la gastronomía y consideraba a este como uno de sus espacios personales, la barra en forma cuadrada estaba dispuesta al centro, los electrodomésticos de colores plata y rojo combinaban a la perfección con los muebles de color lima, había un ventanal grande que daba vista al patio trasero rodeado de arboles con la piscina en el medio y los camastros a la orilla, al fondo estaba la parrilla techada con la barra y una cantina al aire libre que él mismo construyó con ladrillos rojos.


			Encendió la cafetera y extrajo algunos ingredientes de los gabinetes para prepararse un emparedado mientras en el noticiero del televisor anunciaban la sección de espectáculos, la primer nota hablaba de Ulises y de los por menores del cierre de la última gira pero Ulises parecía no prestar atención.


			Con la taza de café en la mano caminó hacia el ventanal y un ligero rocío comenzaba a cubrir los cristales, sorbió un trago de café observando el patio y a su mente vinieron las imágenes de las fiestas y las reuniones que ahí se hacían, las parrilladas y las charlas con Diego bebiendo cervezas y riendo de todo. De pronto esas imágenes se difuminaron abrumadas por el gris de la mañana nublada y su mente se remontó al funeral de su hermano que hicieron de manera simbólica, aquel era un día parecido y el patio se rodeaba de coronas de flores y cirios, trajes negros deambulaban por el lugar entre sollozos de lamento. No había féretro, en su lugar había una foto grande de Diego al centro de aquel ritual luctuoso debido a que el informe estipuló que no se habían encontrado restos reconocibles ya que el Lamborghini había quedado completamente calcinado.


			Sus recuerdos se vieron interrumpidos por el timbre de llamada en el celular, en la pantalla apareció el nombre de Luca Quintana y contestó en seguida.


			—Luca ¿Que hay?


			—¿Estas viendo el noticiero?, tu nombre esta apareciendo en todos lados hermano.


			—Algo escuché hace un rato, de hecho no presté atención —Ulises bebió otro sorbo de café y volteó a ver al televisor al otro lado de la sala—.


			—He estado recibiendo muchas llamadas, todo mundo quiere agendar entrevistas para el radio y la televisión, incluso alguien me llamó para un artículo en GQ.


			—¿Sabes?, por ahora no agendes ningún compromiso, necesito unos días para despejarme.


			—¿Estás bien?, ¿Necesitas algo? —Luca inquirió preocupado—.


			—Estoy bien descuida, dame solo una semana y hacemos las entrevistas que quieras ¿Si?


			—Tú eres el jefe, llámame cuando estés listo y yo arreglo todo.


			—Te lo agradezco Luca, estamos en contacto.


			—¡Cuídate!.


			Ulises terminó la llamada y se acomodó en una de las sillas altas de la barra para terminar con su desayuno mientras veía la televisión y revisaba en su celular los correos electrónicos y las felicitaciones por medio de las redes sociales, fans, periodistas, familiares y un sin fin de invitaciones a eventos exclusivos en todo el país e incluso algunos en el extranjero. Saturado de tanta información salió al patio trasero con su taza de café en la mano, se dirigió al porche techado para cubrirse de la llovizna y encendió un cigarrillo, continuó revisando los historiales de sus conversaciones sentado en la banca y tras revisar varias de ellas encontró algunos mensajes que Diego le había enviado tiempo atrás, incluyendo el último que le escribió:


			«¿Cómo estás Ulises? Mi estancia en Roma ha sido increíble, he conocido a muchas personas, los negocios por acá han resultado bastante fructíferos y todo marcha mejor de lo esperado. Sé que estás muy ocupado con tu gira y me da mucho gusto en verdad. Espero, cuando estés libre, puedas tomarte un tiempo para visitarme. Te envío algunas fotos que he tomado por aquí.


			Te quiero hermano.»


			Diego Santoro era un apasionado de la computación y la tecnología, desde muy pequeño y con el paso del tiempo logró desarrollar una increíble habilidad con las computadoras. Con el respaldo de Ulises y el talento propio, después de graduarse como Ingeniero en Computación y Sistemas por la Universidad Naval de los Estados Unidos, logró establecer una empresa internacional basada en redes y programación lo que lo hacía viajar constantemente. Poco a poco fue agregando a su historial profesional aplicaciones móviles, programas de uso tanto doméstico como corporativo y participó en el desarrollo de sistemas para uso exclusivo militar de varios países del continente americano y europeo, estos últimos lo hacían mantener su identidad anónima para evitar llamar la atención de organizaciones criminales y así no poner en riesgo secretos de estado menores que se le conferían. 


			Su último proyecto era un sistema operativo que podría hacer temblar a Microsoft y a Apple, este incluía una línea propia de dispositivos móviles y computadoras súper avanzadas con tecnologías de primer nivel, para lo que decidió mudarse a Italia desde hace poco más de un año y ahí poder trabajar en su ópera prima.


			Un escalofrio recorrió a Ulises de pies a cabeza haciendo que su piel se erizara, una repentina ráfaga de viento frio combinado con la llovizna que se hacía mas intensa lo cubrieron haciéndolo temblar, tomó sus cosas e ingresó de nuevo en la casa cerrando a su paso la puerta corrediza del ventanal, esta vez llenó de café uno de sus termos y se dirigió a la oficina que está sobre el corredor al otro lado de la casa entre el comedor y la estancia de la entrada principal, en una habitación contigua al estudio de grabación donde ha creado varios de sus temas, frente a otra puerta que da acceso al cuarto de cine.


			Una vez dentro del estudio encendió la computadora sobre el escritorio de madera, el fondo detrás de éste se iluminaba por la luz de la pecera de dos metros empotrada en la pared que Isabella diseñó, con una cajonera horizontal debajo y rodeada de repisas con luz dándole a este espacio una atmósfera de relajación y tranquilidad, los libreros estaban ocupados por una amplia biblioteca y fotografías de la familia y amigos junto con la barra de bebidas, un par de sofás grandes y algunos cuadros complementaban el resto del lugar que también tenía acceso al jardín trasero.


			Ulises accedió a su usuario en el ordenador y comenzó a teclear haciendo búsquedas en internet de encabezados e información relacionada con aquel fatal accidente, los artículos eran limitados en cuanto a los motivos y conclusiones dejando solo al aire especulaciones de un posible altercado personal o incluso un intento fallido de secuestro lo cual dejaba insatisfechas las dudas de Ulises, el único indicio que daba certeza a los hechos era que el Lamborghini Huracán era propiedad de Diego, entonces comparó la matrícula en una de las imágenes de un portal de noticias de Roma con una fotografía que Diego le había enviado cuando recién lo adquirió, comprobando que en verdad era su auto del cual tampoco quedó mucha información que recabar. Cuando la policía intervino en la casa que Diego tenía a las afueras de Roma no pudieron encontrar ningún tipo de evidencia, nada que les pudiera dar algún indicio para continuar con la investigación, algún documento, agendas, cualquier dato que los pudiera llevar a resolver el caso, no encontraron nada, todo rastro que pudiera existir parecía que hubiese desaparecido por completo junto con Diego.


			De pronto recordó una anécdota con Diego y observó el escritorio, el cual se había fabricado especialmente para Ulises por un experto en crear muebles con compartimentos de seguridad que se abrían únicamente por combinaciones en forma de rompecabezas con figuras y símbolos, moviendo partes del mismo y diversas combinaciones hechas de manera personalizada. 


			Con un par de movimientos sobre lo que parecía un adorno plano sobre la superficie de madera, activó el mecanismo que abrió una pequeña compuerta en el panel interior del mueble que dejó al descubierto una serie de círculos, uno dentro del otro con números al rededor, los giró hasta formar una combinación y jaló una pequeña perilla girándola despacio hasta que sonó un clic y abrió a su vez un compartimento en la parte baja del cual apareció un cajón que se deslizó hacia afuera de forma mecanizada, ahí guardaba cosas importantes, movió algunos sobres sellados y pequeñas cajas hasta que del interior extrajo un portafolio negro y lo puso sobre el escritorio.


			No hacía mas de seis meses que Diego había hecho un viaje corto a México para arreglar asuntos personales y de negocios, durante su breve estancia y antes de que Ulises saturara su agenda de compromisos para promocionar su último álbum se reunieron en varias ocasiones.


			Una tarde de viernes organizaron una parrillada en la casa e invitaron a algunos amigos y familiares, Ulises preparaba cortes de sirloin y hamburguesas en el asador mientras fumaba un habano, Isabella y sus amigas platicaban sentadas en la orilla de la piscina cuidándose de no ser salpicadas por las zambullidas de los niños en la alberca mientras Diego jugaba waterpolo con ellos.


			—Se prepara para hacer un tiro de larga distancia, lanza el balón y ¡Encesta! —Diego lanzó la pelota hacia la canasta en una de las orillas de la piscina y los niños gritaban eufóricos lanzándosele encima y hundiéndolo en el agua—, esperen, es hora de que el tío Diego tome una cerveza para recobrar energías —salió de la alberca y tomó una toalla de los camastros para secarse, caminó hacia Ulises y éste lo recibió con una cerveza en la mano—.


			—Ni se te ocurra quemar mi carne —Diego repuso bromeando—.


			—Quédate y te daré algunos consejos para cocinar —ambos se echaron a reír y bebieron de las cervezas—.


			Diego volteó hacia la piscina y volvió la mirada hacia Ulises con una expresión casi paternal.


			—Son increíbles ¿No?


			—¿Quienes? —Ulises inquirió sin apartar la vista del trozo de carne que volteaba en el asador—.


			—Los niños, solo míralos ¿No han pensado Isabella y tú tener los propios?, yo sería un tío muy consentidor. 


			Ulises giró la vista a la piscina y a Isabella sentada en la orilla con su traje de baño negro y el pareo gris, cubriéndose del sol con su sombrero de playa y lentes oscuros y sonrió de manera jovial como un adolescente viendo al amor de su vida por primera vez.


			—Tal vez sea bueno para ambos —Ulises volvió al asador para voltear otro pedazo de carne—, aunque con tanto trabajo que tenemos no sé si ahora sea la mejor idea, ya nos daremos la oportunidad.


			—Dense prisa o de lo contrario, en lugar de jugar con ellos tendré que pedirles mis pastillas.


			Otro chapuzón se escuchó en la piscina seguido de los gritos de una de las amigas de Isabella que había sido alcanzada por el agua, ambos voltearon a ver y los demás se echaron a reír.


			—Oye —esta vez Diego hizo un tono de discreción—, necesito que me hagas un favor y quisiera decírtelo en privado.


			—Claro, lo que sea —Ulises volteó a verlo con un gesto de complicidad fumando de su habano—, ¿Está todo bien?


			—Si, es solo que necesito que hagas algo por mi.


			—Está bien, comamos algo y después me cuentas —Ulises giró hacia los invitados con una charola en la mano y sostuvo el puro con la otra—. ¿Quien quiere una hamburguesa?


			Después de comer Ulises se acercó a Isabella y le dio un beso.


			—Ya vuelvo amor, estaré con Diego un momento en el estudio —tomaron otro par de cervezas de la hielera y se fueron para la oficina por la entrada del jardín—. 


			Ulises se acomodó en la silla reclinable del escritorio, de uno de los cajones extrajo una caja de madera y le ofreció un habano a Diego, éste tomó uno y ocupó otro de los asientos, Ulises le ofreció fuego y en seguida encendió otro para él.


			—Brindemos, por la vida, los éxitos, por todas las cosas buenas que hay —Ulises levantó la cerveza—.


			—Por la familia —Diego repuso chocando las botellas de Stella Artois y bebieron un trago—. 


			—Entonces —Ulises se recargó en el respaldo de la silla inclinándose hacia atrás—, ¿Qué es eso tan importante que me quieres pedir?


			—Necesito que guardes algo por mi un tiempo, entiendo que estarás ocupado los próximos meses pero es algo importante —Ulises escuchaba a Diego con atención—, eres la única persona a quien se lo puedo confiar y aquí contigo estará seguro.


			—Cuánto misterio, ¿Qué es exactamente?


			—Solo documentos y algunas cosas con información personal que en algún momento nos serán de mucha utilidad, es sumamente importante que lo mantengas oculto y que solo tú tengas acceso a él.


			—No hay problema —Ulises asintió con la cabeza—.


			—Aguarda aquí, ya vuelvo —Diego salió de la oficina y se dirigió a su auto en el estacionamiento, debajo del asiento del conductor extrajo un portafolio negro con una llave de seguridad, cerró el auto y volvió a la oficina donde Ulises aguardaba sentado en su reclinable y fumando de su habano, Diego puso el portafolio sobre el escritorio y volvió a su asiento—. 


			—¿Un portafolio? —Ulises lo observó incrédulo—.


			—Así es, por favor resguárdalo en un sitio seguro.


			—No es una bomba y estarás planeando un atentado o ¿Si?


			—Nada de eso, es información que requiero mantener a salvo, ¿Puedo contar contigo?


			—Por supuesto —Ulises se levantó del asiento y caminó hacia Diego para abrazarlo—, oye eres mi hermano, sabes que no hay nada que no haría por ti. Quédate tranquilo, tengo el lugar indicado para esto.


			—Gracias, en cuanto pueda volveré para recogerlo.


			—Descuida, solo espero que la guardia nacional no me busque por tener ahí fotos de la esposa del presidente desnuda o algo así.


			—Si quieres te las consigo.


			—Discutiremos eso después —Ulises tomó el portafolio, activó la apertura de la gaveta de seguridad en el escritorio, lo acomodó entre otras cosas que guardaba ahí y cerró el compartimento después—, aquí estará seguro, solo yo sé abrir esto.


			—Me parece bien —Diego afirmó—.


			—Vamos afuera, tanto misterio me ha abierto de nuevo el apetito —Ulises le cedió el paso y salieron de la oficina hacia el jardín donde la reunión se extendió durante varias horas más—.


			Las palabras que Diego le dijo aquel día resonaban en sus pensamientos, aquel portafolio negro nunca había sido abierto guardando respeto y siendo leal al pacto de confianza que le hizo aquella tarde en esa misma habitación, además que lo había olvidado desde aquella ocasión.


			Aún con el recelo de cumplir con su palabra miraba fijamente el portafolio pensando en las palabras textuales de Diego: «Solo documentos y algunas cosas con información personal que en algún momento nos serán de mucha utilidad, es sumamente importante que lo mantengas oculto y que solo tú tengas acceso a él».


			Apenas entendía que lo que Diego le había dicho en aquel entonces, probablemente era la pauta para que Ulises mismo abriera el portafolio y supiera su contenido si un día lo requería, como si Diego hubiera presentido que en algún momento sería necesario, casi obligado que Ulises supiera de que se trataba su contenido, además a esas alturas parecía ser el único medio para descubrir por lo menos un indicio de lo que en realidad le sucedió a Diego.


			Sabiendo que no tenía alternativa decidió abrir el portafolio, tomó la pequeña llave y la insertó en el orificio de la parte superior, abrió los broches de seguridad y levantó la tapa lentamente, revisó superficialmente el contenido y encontró varios sobres con documentos y entre ellos las escrituras de la casa en Roma y un juego de llaves que probablemente pertenecían a la misma, abrió otro de los sobres y el contenido logró atraer su atención, eran un par de documentos del Banco Nacional de Suiza en Berna, parecían ser el contrato de una caja de seguridad ya que incluía una llave de corte peculiar, Ulises no tenía idea de lo que Diego pudiera haber guardado ahí, ni siquiera se imaginaba que pudiera haber tenido un contrato con ese banco. Dejó los papeles sobre el escritorio y extrajo un cuadernillo con notas, revisó un par de páginas y encontró nombres de contactos, anotaciones y claves que no lograba entender, encontró otro sobre sin sellar que contenía unos dos mil euros aproximadamente y otros con mas papeles que no le decían nada mas que todo se trataba de los negocios que Diego tenía y de los proyectos en los que trabajaba, habían también fotos de sus viajes en distintos sitios de Europa, un mapa del viejo continente con marcas en distintos sitios específicos todos con anotaciones en ellos, claves y códigos que sólo lograban aumentar su confusión, debajo de los sobres había una iPad, la encendió y abrió varios de los archivos para ver si podía encontrar algo más concreto aunque tampoco encontró nada que le pudiera ser de utilidad.


			Aturdido y sin tener ninguna idea en claro de lo que se trataba todo esto, se recargó en el respaldo del asiento inclinándose hacia atrás con las manos en la nuca pensando en la razón por la que Diego le pidió que resguardara toda esta información, la que aseguró ser tan importante y que había que mantener segura, no sabía a ciencia cierta como era que tantos documentos podrían serle de utilidad en esos momentos.


			Tomó impulso, se incorporó en su asiento y recargó los codos sobre el escritorio frotándose el rostro con las manos intentando encontrarle algún sentido y con la mirada fija en el contenido de aquel portafolio que le decía que de alguna manera ahí podría encontrar las respuestas.


			Su trance se vio interrumpido cuando el tono de mensaje sonó en su celular, una sensación de entusiasmo y emoción lo recorrió al ver que se trataba de Isabella:


			«Hola amor, también te extraño mucho. Me alegra que estés en la casa, deberías aprovechar para descansar y relajarte eso te hará muy bien, me encantaría estar allá contigo. Te llamaré por la noche.


			¡Te amo!»


			Isabella había conseguido un contrato con el Grand Mayan Resort en Playa del Carmen, debía montar todo un espectáculo de danza en uno de los recintos principales del lugar para deleitar a sus visitantes nacionales y extranjeros, su deber era hacerse cargo de las rutinas de baile, los ensayos, hacer audiciones para contratar bailarines profesionales de la zona y coordinarse con demás expertos en diversas áreas indispensables para llevarlo a cabo ya que el calendario de presentaciones estaba programado para ocho semanas, el contrato estipulaba que dependiendo de el éxito y la aceptación del público, éste se podría extender por varios meses más, lo cual significaba mucho para la carrera de Isabella pero dejaba en el aire si su estancia en la Riviera Maya sería breve o se prolongaría por tiempo indefinido.


			Ulises respiró profundamente, acomodó las cosas de nuevo en el portafolio y lo guardó en la gaveta de seguridad del escritorio, tomó el termo aún con el café caliente, le dio un trago y salió de nuevo al jardín para estirarse. La llovizna se había apaciguado, encendió un cigarrillo y relajó los músculos del cuello haciéndolo crujir al mover la cabeza de un lado a otro, se mantuvo en silencio durante un rato únicamente con el sonido de los árboles y las hojas rompiendo el ligero viento que aún soplaba ayudándolo a poner en claro sus ideas, fue entonces cuando decidió de manera instintiva que la única manera de resolver todo este asunto era viajar personalmente a Italia y ahí desenmarañar por sus propios medios el caso de Diego. Era un hecho, como si algo dentro de sí lo estuviera llamando e indicándole que debía viajar a Roma.


		




		

			Capítulo III


			El día transcurrió en calma, Ulises recorrió la casa de un lado a otro atendiendo asuntos personales, parecía haberse despejado con la idea en la mente de que viajar a Roma e investigar por su cuenta podría ser la única manera para obtener alguna respuesta y así estaría mas cerca para seguir el rastro de su hermano.


			Hizo varias llamadas entre ellas a Luca Quintana, su representante y asistente personal, además de ser su mano derecha en el manejo de su carrera para comunicarle que estaría unos días fuera del país, sin decirle ningún detalle mas que tenía que arreglar algunos asuntos que surgieron alrededor del caso de Diego y esperó a que Isabella lo llamara por la noche como se lo había dicho para contarle de sus planes.


			Pasaron unas cuantas horas y Ulises estaba recostado en uno de los sofás de la sala, con el televisor encendido y revisando su teléfono celular buscando vuelos y hoteles en internet para su viaje, por ratos dormitaba en el sofá sin poder conciliar el sueño profundo ya que nunca podía dormir durante el día.


			Después de un rato se levantó para ir a la cocina a prepararse un refrigerio y regresó a la sala, recorrió la guía de programación buscando algo interesante que ver hasta que sintonizó un canal de películas donde transmitían una de sus favoritas. 


			Así pasó un rato cuando escuchó que el enrejado automático de la entrada de la propiedad comenzaba a abrirse, activó el silencio del televisor para poder escuchar con mayor atención, dejó su plato sobre la mesa y se levantó del sofá para ir a asomarse por la persiana del ventanal. Cuando la reja se abrió por completo pudo ver el Plymouth Pronto Spyder gris que entró en la casa, atravesó el patio frontal y el enrejado se cerró detrás, Ulises observó perplejo el auto que se estacionó frente a las escaleras de la puerta, se alejó de las persianas y se dirigió a la estancia principal con el corazón latiéndole fuerte, desactivó el código de la alarma de seguridad y abrió la puerta, al salir se quedó ahí petrificado viendo a Isabella bajar del Plymouth Pronto, su silueta se enmarcaba por los entallados jeans azules a la cadera y la blusa con transparencias color mamey claro cubierta por el blazer blanco Christian Dior, los botines marrón hacían juego con la blusa haciéndola lucir mas alta y llevaba una coleta en el cabello lo que resaltaba aún mas sus penetrantes ojos delineados. Isabella tomó su bolso del asiento, cerró la puerta y se mantuvo de pie al lado del auto, ambos se vieron mutuamente sonriendo e Isabella se encogió de hombros, Ulises bajó por las escaleras, caminó hacia Isabella que permanecía inmóvil, se acercó a ella, la tomó de las mejillas con las manos, besó sus labios matizados de rojo cobrizo y se abrazaron fuerte hipnotizándolo con su aroma a Givenchy Ange ou Demon.


			—Pensé que no vendrías —Ulises la tomó de los hombros viéndola a los ojos—.


			—Cuando dijiste que vendrías aquí me apresuré a dejar todo listo y tener un par de días libres, los ensayos comienzan en tres días así que quise sorprenderte.


			—Y lograste hacerlo —volvieron a abrazarse y se besaron nuevamente, Ulises le frotó los brazos y le hizo una seña con la cabeza—. Ven, vamos adentro. 


			—Solo sacaré mi maleta del auto —Isabella caminó hacia la cajuela del Pronto Spyder, Ulises la siguió para ayudarla con la maleta, cerró la cajuela y caminaron hacia la puerta de la casa tomados de la mano—.


			Pasaron la tarde hablando de las últimas semanas desde que estuvieron juntos ahí por última vez cuando se llevó a cabo la ceremonia luctuosa a la que viajaron de emergencia para volver después a sus respectivas ocupaciones y de aquella reunión varias semanas antes cuando Diego le entregó el portafolio a Ulises.


			Desde aquel entonces ya tenían sus compromisos en puerta, Ulises comenzaría a viajar para su gira de conciertos e Isabella debía trasladarse a la Riviera Maya y comenzar a organizar los preparativos de las presentaciones que montaría en el Grand Mayan Resort. Había mucho que contarse y debían aprovechar que tenían un par de días para pasar el tiempo juntos antes de que Isabella volviera a Cancún y Ulises partiera a Roma.


			Planearon salir esa noche a cenar en el Centro de Valle de Bravo pero Ulises le propuso quedarse en casa y prepararle una cena especial, así podrían celebrar en privado y seguir charlando y a la mañana siguiente podrían salir y pasar todo el día por ahí a lo que Isabella aceptó entusiasmada.


			Por la noche la cena estaba casi lista, Ulises afinaba los últimos detalles en el comedor y de el platillo Italiano que él preparó, Pasta Caprese y Cordero al Vino con Guisantes.


			Isabella estaba arriba en la habitación sentada frente a su tocador y mirándose al espejo mientras se ajustaba los pendientes de oro blanco y diamantes, se puso un vestido negro corto y zapatillas del mismo color. Se puso de pie frente al espejo y se observó en todos los ángulos para cerciorarse que lucía perfecta para la ocasión, de pronto escuchó la voz de Ulises que le hablaba desde afuera de la habitación en la planta baja de la casa advirtiéndole que la cena estaba lista. 


			En el comedor estaba Ulises encendiendo las velas del centro de mesa y la atmosfera se armonizaba con música R&B, escuchó a Isabella bajando por las escaleras, volteó a verla y se apresuró para darle la mano y ayudarle a bajar los últimos escalones.


			—Luces divina —Ulises afirmó—.


			—Gracias amor, tú estas radiante como siempre.


			—Ven, ya todo está listo.


			Caminaron hacia el comedor, Ulises jaló una de las sillas del costado para que ella pudiera sentarse y la ayudó a acomodarse, él se sentó al otro lado y quedaron los dos de frente. Ulises sirvió pasta y carne en ambos platos, abrió una botella de vino y llenó las dos copas.


			—Bon appetit mademoiselle —Ulises tomó su mano y le dio un beso—, espero te guste lo que preparé.


			—Bon apetit mon amour —Isabella repuso—, se ve delicioso.


			Estuvieron cenando y hablando de sus anécdotas entre risas y vino tinto, Isabella esperó el momento adecuado para preguntar de Diego, sabía que era un tema delicado para Ulises aunque parecía que había tomado la situación con mucha calma lo que lograba inquietarla y después de un rato se decidió a hablar del tema.


			—¿Has sabido algo nuevo de Diego? —Isabella inquirió y bebió de su copa—


			—Lo mismo —Ulises deglutió el bocado de carne en su boca y se limpió con la servilleta—, no hay ningún informe detallado, simplemente se habló de un accidente sin motivo aparente, incluso encontré una nota amarillista donde decían que probablemente estaba alcoholizado. No hay testigos ni declaraciones, ni siquiera la policía encontró algo para la investigación, no sé nada más que... —Ulises se quedó en silencio durante unos segundos viendo su plato—.


			—Mas que ¿Qué? —Isabella inquirió—.


			—Lo que Diego me contaba de sus negocios, sus viajes y unos documentos que me pidió guardarle hace un tiempo.


			—¿Documentos?, y ¿Los has revisado?


			—Hoy en la mañana estuve revisándolos, sólo son papeles de bancos y de su casa en Roma, la mayoría parecen estar relacionados con sus negocios.


			—Es increíble que ni la policía sepa nada.


			—Estoy tan sorprendido como tú —Ulises tomó su copa y la acercó a Isabella—, brindemos, por Diego.


			—Ojalá pudiera haber algo más —Isabella chocó su copa con la de Ulises, bebieron un trago de vino y siguieron comiendo—.


			—Justo de eso quiero hablarte, estuve pensando y creo que lo mejor será qua valla a Roma y ver si puedo descubrir algo más.
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